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GRANADA
SÓLO DIOS ES VENCEDOR

ITINERARIOS CULTURALES

PRESENTACIÓN

"Lloren como mujeres, pues no

pelearon como caballeros"

Estas palabras ponía en boca de un

morisco Fray Antonio de Guevara en

sus “Epístolas familiares”, donde

recogía la leyenda del “Suspiro del

moro”. 

Llorara o suspirara, cuando Boabdil

emprendió su camino a las Alpujarras

no dejaba atrás sólo su reino sino el

último reino musulmán de España. 

Más allá de la nostalgia, la toma de

Granada suponía para unos el fin de

su historia y el comiendo de la

exclusión y el exilio, para otros el fin

de una guerra que daba comienzo a

una nueva historia. 

Simultáneamente, Granada era el

paraíso perdido y recobrado.

INFORMACIÓN

PUNTO DE SALIDA Y LLEGADA: MADRID
                                                     Puerta de Atocha

DURACIÓN. 5 DÍAS. 26 - 30 ABRIL 2022

PLAZAS DISPONIBLES: 15 mín - 20 máx.

INCLUYE

AVE MADRID - ANTEQUERA/GRANADA - MADRID

AUTOBÚS PRIVADO RECORRIDO DÍA 1º

5 ALMUERZOS

HOTEL 4* A/D. 4 NOCHES. BARCELÓ CARMEN

ENTRADAS Y APORTACIONES 

EQUIPO DOCENTE VADEMENTE

MATERIAL VISUAL DE APOYO

RECEPTORES DE AUDIO

SEGURO DE VIAJE

ACTIVIDAD EN PREPARACIÓN

              995€ hab. doble / 1115€ hab, indiv.
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GRANADA
SÓLO DIOS ES VENCEDOR

ITINERARIOS CULTURALES

PRESENTACIÓN

Aquella Granada nueva oponía la

gravedad del Palacio de Carlos V a lo

volatil de los palacios nazaríes, el

laberíntico Albayzín a las calles

rectas y las plazas renacentistas de la

ciudad baja.

El logos parecía sobreponerse a lo

instintivo, lo público a lo íntimo, la

gravedad de la historia a la levedad

de la poesía. 

Y sin embargo la Granada nazarí

sobrevivió. En las calles, en La

Alhambra, en las formas de vida.

Porque todo lo que rezuma

orientalismo es a la vez occidental,

todo lo que mueve los sentidos

termina por encarnar a la razón. 

Granada es una síntesis extraordinaria

que sólo estando atento a su sutil

geometría permite ser comprendida.

SANTA FE (conjunto urbano)

ABADÍA DEL SACROMONTE

ALCÁZAR GENIL

CUARTO REAL DE SANTO DOMINGO

RECORRIDO TEMÁTICO

CASA DE LOS TIROS

CASA DE LOS GIRONES

HOSPITAL DE SANTA CRUZ

CORRAL DE SANTIAGO

CONVENTO DE SANTO DOMINGO

CORRAL DEL CARBÓN

MEDINA ALHAMBRA
ALCAZABA

PALACIOS NAZARÍES (CUARTO VIEJO)

RESTOS CONVENTO SAN FRANCISCO

GENERALIFE

PALACIO DE CARLOS V

MUSEO DE LA ALHAMBRA

MUSEO DE BELLAS ARTES

PROGRAMA 

DÍA I. "CONFESIONES"

 

 

DÍA 2 "EVOCACIÓN" 

            EL REALEJO/GARNATA AL-YAHUD

DÍA 3 "INVOCACIÓN" 

                                                CONTINÚA 
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CONTENIDOS

RECORRIDO TEMÁTICO

PUERTA DE LA JUSTICIA

PILAR DE CARLOS V

CUESTRA DE GOMÉREZ

PLAZA NUEVA

CARRERA DEL DARRO

PASEO DE LOS TRISTES

MADRASA DE YUSUF I

CAPILLA REAL

CATEDRAL

RECORRIDO TEMÁTICO

MONASTERIO DE SAN JERÓNIMO

LA CARTUJA

RECORRIDO TEMÁTICO

MIRADOR DE SAN CRISTÓBAL

MURALLAS ZIRÍES

PUERTA DE LAS PESAS

ALJIBE DEL REY

PALACIO DE DAR AL-HORRA

CONVENTO DE SANTA ISABEL LA REAL

MIRADOR DE SAN NICOLÁS

PROGRAMA 

DÍA 3 "INVOCACIÓN" (cont.)

ROMANTISMO Y DECADENCIA

DÍA 4. "ALBORADA"

LA CIUDAD MODERNA

 

DÍA 5 "PALIMPSESTO" 

                          ILLIBERIS/GARNATA/ALBAICÍN

Les proponemos un itinerario cultural

a una de las ciudades más famosas

del mundo: Granada.

Cantada y loada por propios y

extraños, poco argumento hace falta

para justificar su visita.

Pero son precisamente los lugares

más visitados los que necesitan de

nuevas perspectivas que animen a

volver a recorrerlos.

Los contenidos de nuestra propuesta

son los clásicos, y algún extra menos

común, en lo que se refiere a

monumentos. Pero, fieles a nuestra

metodología, el itinerario se

desarrollará mediante un trabajo

contextual en el que abarcaremos

historia, arte y procesos culturales

para comprender el extraordinario

patrimonio de esta ciudad.

GRANADA
SÓLO DIOS ES VENCEDOR

ITINERARIOS CULTURALES
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 El visitante que pasea por la Alhambra puede observar un elemento en

sus decoraciones que se repite sin cesar, un pequeño escudo partido con

una franja en diagonal en la que reza escrito el lema de los nazaríes:

“Sólo Dios es vencedor”. 

Son varias las tradiciones que narran su origen. Unas nos retrasan a los

tiempos de la batalla de Las Navas de Tolosa y otras a los de la conquista

de Sevilla. Entre ambas fechas, 1212 y 1248, el individuo que pronunció la

frase, pasó de ser un joven de la exiliada familia de los Banu Nasr de

Zaragoza a primer emir mazarí del Reino de Granada. 

Su nombre era Muhammad ibn Nasr, a la historia ha pasado como

Muhammad I, pero fue más conocido como ibn Al-Ahamar o,

sencillamente, Alhamar, “el rojo”, mote dado por sus rubicundas barbas. 

Ese fue el color que definiría también la nueva ciudad palatina que él

comenzó a edificar sobre la colina Sabika de la vieja Garnata, la llamada

Medina Alhambra, la “ciudad roja”. 

Pero volvamos a lema que a modo de invocación profirió el “pelirrojo”

Alhamar. Ya fuera en el campo de las Navas de Tolosa o tras la conquista

de Sevilla, en ambos casos nos encontramos con una cierta ambigüedad

aparentemente contradictoria. 

RESEÑA

¡SÓLO DIOS ES VENCEDOR!
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En 1212, en Las Navas, los cristianos infringían una épica derrota a los

musulmanes, Alhamar estaba entre los vencidos. En 1248, Alhamar ya era

emir granadino y ganaba la batalla a los sevillanos, pero lo hacía al

servicio del rey castellanoleonés Fernando III, de quien era vasallo.

Alhamar estaba en el bando vencedor, pero la victoria se lograba

luchando contra el último reino musulmán independiente de Al-

Ándalus. 

Si la voluntad de Dios primó en ambos casos, en el primero supuso una

derrota y en el segundo una victoria, pero siempre sobre otros

musulmanes. Entonces, ¿a qué Dios se refería Alhamar?, ¿al de los

musulmanes o al de los cristianos? Quizá sencillamente tan sólo se

refería a Dios.

Esta dualidad ambivalente alimenta cierta esencia granadina. La

primordial, y más tópica, es la oposición entre su pasado oriental,

seductor y hedonista, y su presente occidental, cristiano y racional. 

La ciudad es hija de esta yuxtaposición, y lejos de negar cualquiera de

sus partes, y muy concretamente la pasada y derrotada, ha sabido

sumarlas. 

Esta suma no era tan difícil, quizá por aquello de que "al final los

extremos se tocan", quizá porque al final Dios era uno, aunque tuviera

diferentes nombres o interpretaciones por parte de los pueblos que

poblaban aquella España medieval tan rica, compleja y diversa.
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Arriba, en la Alhambra, el estímulo sensible del rumor del agua, de la

vegetación exuberante, contrasta con la lección matemática, geométrica

y racional de azulejos, mocárabes y lacerías. En el jardín de los sentidos

se esconde la senda para los que quieren seguir el camino del

conocimiento de lo intangible. 

Abajo, en la ciudad cristianizada, la gravedad de la arquitectura clasicista

de evocaciones romanas, contiene la proyección mística y universalista

de una monarquía que se intituló católica y se revistió de carácter

mesiánico. Tras la conquista de Granada y el advenimiento de la nueva

dinastía el Imperio de la historia abría el paso al venidero Imperio de

Dios. 

Podríamos decir que al binomio básico: Oriente versus Occidente, se

yuxtaponían las propias dualidades de cada una de sus partes. 

Al final, Granada es todo. Un paraíso perdido y recobrado sucesivamente,

una ciudad fragmentada en ciudades, la confluencia del Darro, el Beiro,

el Dílar, el Monachil y el Genil, mitad en la Vega y mitad en la montaña,

un híbrido entre Oriente y Occidente. 

Y así, también al final, sólo Dios es vencedor, pues un espíritu de

transcendencia alumbró las obras de todos los pueblos que por aquí

pasaron. Cada parte, con su particulariodad, alimentó una síntesis

común tan particular que aún alimenta ese hálito mítico que la envuelve

y con el que la percibimos. 
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Una curiosa síntesis que remató, como el botón final que cierra un traje,

en las armas de unos reinos que quedaron unidos definitivamente el día

2 de enero de 1492, el mismo en el que se elevó el Pendón Real sobre la

Torre de la Vela, un punto final que aún permanece, como cosa de todos,

en el escudo de España.

Antes de aquel día de conquista, Granada ya existía, bien como Madina

Garnata o como Garnata al-Yahud, es decir, la Granada musulmana y

judía respectivamente. 

No hacía mucho de aquello, sólo unos 480 años, pocos teniendo en

cuenta lo viejo de estas tierras de pasado argárico y luego de íberos

bastetanos. Parece que el viejo castro de estos íberos, llamado Illiberis,

estuvo en la actual colina del Albaicín, la “ciudad” más antigua de la

ciudad. 

Tras el eventual dominio cartaginés, en aquellos tiempos de las Guerras

Púnicas, le llegó la condición de municipio romano con Julio César,

acuñó moneda y hasta ofreció senadores y cónsules a los asuntos del

Imperio. 

Con la llegada del cristianismo se celebró un concilio en la Iliberris del

siglo IV, y sus obispos asistieron a los concilios toledanos del siglo VII.

También se acuñó moneda allí en tiempos de la monarquía visigoda,

pero luego llegaron el silencio y el vacío. Iliberis desapareció, se despobló

y quedó muda. 
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Fueron los tiempos, ya musulmanes, de Medina Elvira, en la cercana

Sierra homónima, al otro lado de la vega del Genil, que tomó el relevo de

Iliberis en el dominio de estas tierras de vegas y montañas.

Hasta 1010, Medina Elvira fue una de las ciudades andalusíes más

importantes. Al otro lado de la vega del Genil quedaba, sobre la vieja

ciudad íbera y romana, un Hisn, una fortaleza pequeña y elevada,

denominado Garnata. 

En el año mencionado, 1010, en plena fitna, las guerras civiles que

acompañaron al desmoronamiento del califato cordobés, un miembro

de la dinastía bereber de los Shinhaya, llamado Zawi, llegó a un acuerdo

con los habitantes de Medina Elvira. 

Zawi se comprometía a defender a los ciudadanos a cambio de que

estos fortificaran y se trasladaran a vivir al viejo Hisn Garnata, desde

ahora convertido en Medina Garnata. Los Shinhaya, más conocidos como

Ziríes, se convertían en los primeros reyes del recién nacido Reino de

Granada, su capital fue Garnata. Hasta 1090 los descendientes de Zawi,

los reyes Ziríes de Granada repoblarán y levantarán la alcazaba y las

murallas que harán de la colina del Albaicín una ciudad musulmana de

primer orden. 

El Fénix iliberitano renacía ahora como garnatí.
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En 1090 la invasión almorávide puso fin a las veleidades de los reyes

taifas de todo Al-Ándalus. Medina Garnata había señoreado como

capital taifa territorios que iban desde Málaga a Almería, por lo que su

desarrollo había ido en paralelo a su expansión territorial. 

La ciudad se extendió más allá de la cima de la colina del Albaicín,

descendiendo hasta la Puerta de Elvira, saltando a las riberas opuestas

del Darro al pie de la Sabika, y por Torres Bermejas hasta lo que luego

sería el Realejo. 

Los almorávides y luego los almohades no aumentaron mucho más su

dimensión urbana, pero si la fortificaron y abrieron nuevos espacios de

recreo al exterior, extramuros, hacia las vegas. En ellas se levantarían

entonces almunias famosas como el Alcázar Genil o el Cuarto Real de

Santo Domingo.

Regresemos a 1212. Tras la derrota sufrida por los almohades en Las

Navas de Tolosa, el Valle del Guadalquivir quedaba abierto a las

pretensiones castellanoleonesas. 

Al hundimiento inmediato de los almohades contribuirá la emergencia

de los llamados terceros reinos de taifas. Ibn Hud, descendiente de los

Hudíes zaragozanos, se alzaba desde Murcia y proclamaba su autoridad

sobre todo Al-Ándalus, una pretensión tan eficaz para rematar a los

almohades como ineficaz para contener las incursiones de Fernando III. 

© 2022 VADEMENTE Servicios Educativos SLo



La familia Banú Nasr también había salido de Zaragoza en 1118, cuando

el rey Alfonso I conquistó la ciudad para el Reino de Aragón. Se

establecieron en Arjona y allí nació, en 1194, Muhammad ibn Nasr,

nuestro viejo amigo Alhamar.

Alhamar fue la némesis de Ibn Hud. Todo lo que el murciano no logró

conseguir ni mantener lo hizo suyo el arjonero que, en 1232, se

proclamaba rey de Arjona y en 1238 de Granada. 

Por el camino había pactado vasallaje a Fernando III, una relación de

pleitesía que será mantenida por los emires, o sultanes, granadinos hasta

el final de su reino. 

Con Muhammad I, nombre tomado por Alhamar como rey nazarí de

Granada, comenzaba el dominio de esta dinastía, la última de reyes

andalusíes, sobre tierras que iban desde Cádiz, por Málaga, hasta

Almería, y con capital en Granada.

La ciudad creció abandonando las cimas y las laderas de las colinas y se

extendió por el llano. Esta nueva ciudad fue fuertemente cercada, otro

anillo más de murallas que se sumaba a los anteriores comenzados en

época de los ziríes. 

Se levantó allí la nueva mezquita, la madraza, la alcaicería, los almacenes

y alhóndigas comerciales de un reino que manejaba el suficiente dinero

como para pagar por su libertad a los reyes cristianos. 
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Pero los nazaríes fundarían otra ciudad más dentro de esta ciudad de

ciudades que  es Granada. Una ciudad palatina, opuesta a la vieja de

hudíes y ziríes del Albaicín, aislada en la cima de una colina, inaccesible

y dominadora del resto. Nos referimos, obviamente, a la Alhambra. 

Siguiendo la tradición de ciudades palatinas anteriores, como Medina

Azahara, sobre la colina de la Sabika se edificaron una serie de

estructuras que fortificaron toda su alargada cima. 

A los pies de la primera huerta levantada por los nazaríes en aquellos

montes, el Generalife, nuevos muros y torres fueron delimitando un

amplio perímetro que había de contener los palacios de los sultanes, la

mezquita real, el cementerio real, jardines, casas y calles. Aquella suerte

de barco torreado ofrecía su pronunciada proa erguida sobre la ciudad,

una potente alcazaba, símbolo del poder y el dominio del sultán.

La Alhambra es un anhelo de ciudad perfecta, la metáfora del Jardín del

Paraíso que describe el Corán y el Hadiz: “un jardín elevado, cuyos frutos
estarán al alcance de la mano… moradas altas sobre las que hay
construidas otras moradas más altas, a cuyos pies fluyen arroyos… hay
majestuosos palacios… habitaciones lujosas fuertemente construidas y
decoradas… hay en él arroyos de agua incorruptible…cuatro ríos que
son puros y beneficiosos, y que contienen la bendición de Alá. Allí está
el trono de los justos, la morada del gobernante cuyo dominio se
extiende sobre los cielos y la tierra”. 
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La Alhambra, la de las torres altas y relucientes del romance, es un

espacio hermético, un hortus conclusus cercado y aislado, lejano al

mundano trajín. Un cofre rojo que guarda la perfección, como una

civitas ad caelum o una civitas Dei, separada de la Ciudad de los

hombres que describiera San Agustín. 

Allí se guardan los arcanos del agua, como fuente de vida y purificación,

y los del arte, como expresión de la gracia insuflada por Dios en los

hombres. La Alhambra se ve, se huele y se escucha, pero además debe

ser leída. Los poemas recorren sus paredes mezclándose con la

geometría de lazos y atauriques, narrando el porqué de todo. La palabra

queda unida al número dando contenido a la forma, por lo que aquello

que parece sólo decoración es una invitación a trascender desde lo

sensible a lo metafísico, de lo bello a la belleza.

Decía Platón: si es que hay algo por lo que vale la pena vivir, es por
contemplar la belleza. 

Decía Mahoma: Lo bello es bueno y verdadero y está por encima de las
cosas bellas, por eso no deja lugar al tiempo, no se altera ni marchita,
es esencia inmutable y como toda verdad, eterna. 

Dice un poema en la Alhambra: ¡Oh tú que entras!, por Dios, detente y
contempla el esplendor de esta maravillosa y perfecta belleza… donde
la mirada es cautivada y la razón trabada…Yo soy el Jardín que la
belleza adorna.
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Esta “diadema” en la frente de Granada fue conservada tras aquel 2 de

enero de 1492 cuando los pendones reales fueron alzados en la Torre de

la Vela. Conservada y cuidada, pero también poseída. 

La universalidad de la percepción de su belleza no escapó a los ojos del

“contrario”, su discurso intelectual y filosófico tampoco. Cuando el César

Carlos pasó por aquí lo entendió, como lo habían entendido sus abuelos

y su madre, aunque su mérito era mayor pues él no había hablado

nunca el lenguaje híbrido que castellanoleoneses y aragoneses habían

aprendido durante toda la Edad Media. 

Quizá por ello, por no conocer esa lengua híbrida medio cristiana, medio

musulmana y medio judía, su símbolo de posesión adoptó otro tipo de

lenguaje universal, el de la antigua Roma, el que daría barniz a su

imperio cristiano. 

La mole del Palacio del rey Carlos encaja, pero desentona, es en exceso

asertiva frente a la belleza oculta y manifiesta que reza una inscripción

de la Sala de las Dos Hermanas. Se sobrepone, con el peso afirmativo de

la historia y sus verdades, al delicado encaje de razonamientos que

conduce del Nous, el entendimiento, a la Diánoia, el conocimiento, con

el que se teje la trama de los palacios nazaríes. 

Pero había que plantar el sello imperial y allí quedó, aunque no se

terminara y nunca se habitara.
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Hubo tiempos de abandono. Tiempos en los que la ignorancia, y un

reguero de pólvora, a punto estuvieron de destruirlo todo. Pero cierta

providencia actuó y no pasó. Aunque hoy miles de miradas pasean

aturdidas por aquellos espacios, aún queda hueco para el viajero curioso

que trata de reconstruir no sólo la historia, sino el camino dialéctico que

las palabras y los números le ofrecen, un ejercicio donde la prisa es mala

compañera.

La conquista de la ciudad adquirió rápidamente un carácter no sólo

épico, en cuanto a gesta militar, sino mesiánico. Era un punto y final para

los españoles, y era un punto y seguido para los proyectos de

supervivencia de la Cristiandad acosada por el avance otomano. En

aquel año, 1492, se fraguó España, o una nueva idea de España mejor

dicho. 

La Unión de Reinos encarnada por Fernando e Isabel rendía su más

preciado fruto, una granada que se incorporó inmediatamente a las

armas reales. Meses después los sefardíes que no aceptasen la

conversión serían expulsado de aquel nuevo estado. Meses después

Colón descubría nuevas tierras más allá del Atlántico. 

Esta nueva nación nacía bajo el paradigma de la Fe, como defensora de

su ortodoxia, como católica. Inocencio VIII concedía a Fernando e Isabel

esa condición, la de católicos, como privativa de los títulos de los reyes

españoles, una condición y título que aún se mantiene. 
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Para justificar tal título, el Papa apelaba a lo siguiente: reconociendoos
como verdaderos reyes y príncipes católicos, según sabemos que
siempre fuisteis, y lo demuestran vuestros preclaros hechos,
conocidísimos ya en casi todo el orbe, y que no solamente lo deseáis,
sino que lo practicáis con todo empeño, reflexión y diligencia, sin
perdonar ningún trabajo, ningún peligro, ni ningún gasto, hasta verter
la propia sangre; y que a esto ha ya tiempo que habéis dedicado todo
vuestro ánimo y todos los cuidados, como lo prueba la reconquista del
Reino de Granada de la tiranía de los sarracenos, realizada por
vosotros en estos días con tanta gloria del nombre de Dios. Granada era

causa final de aquel privilegio.

Pronto, las capitulaciones firmadas con Boabdil, que garantizaban la

libertad de los moriscos, y la pedagogía amable del primer arzobispo

Hernando de Talavera, dieron paso a las incautaciones, a los bautizos

forzados, a la quema de libros y el cierre de mezquitas. 

La mestiza tradición de la España medieval debía ser transformada para

encabezar un proyecto universal y Granada era su mejor victoria. La

ciudad cristiana vino a superponerse a las ciudades musulmanas

contenidas en Granada. Comenzó un largo proceso que fundió estas

ciudades en una, o quizás no tanto, porque aún hoy la ciudad trasmina

realidades diferentes en sus barrios antiguos, aún permanecen visibles

las teselas que compusieron aquel mosaico compuesto por su larga

historia. Vayamos por partes, las mismas que tiene nuestro viaje.
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Santa Fe, a pocos kilómetros de Granada,  es uno de esos lugares

imprescindibles para la historia, y concretamente para la nuestra. 

Esta fue la primera ciudad cristiana del reino granadino. Un

campamento militar reticulado, con un nombre que proyectaba ya los

ideales de aquella monarquía católica y perfecta. Allí se pactó la entrega

de Granada en noviembre de 1491, y allí se arreglaron los contratos entre

Colón y los reyes para el reparto de América, en abril de 1492.

La planimetría de las futuras ciudades virreinales, y aún de la Granada

moderna, ya estaba explícita en este pequeño casco urbano. El ideal,

que alentaría la conquista américana y el futuro de España, estaba

implícito en su nombre. 

Ya en Granada, pero alejada del centro urbano, se encuentra la abadía
del Sacromonte, otro nombre parlante, en cuyas cuevas, según la

tradición, predicaron los santos varones venidos con Santiago a

evangelizar estas tierras.

Allí se conservan los famosos plomos que aparecieron, primero bajo la

Torre Turpiana, antiguo alminar de la Aljama, y luego en las citadas

cuevas. Prodigiosas señales iban anunciando el lugar donde, en cobijas

bajo tierra, aparecían viejos textos arábigos sobre planchas de plomo

con un relato sorprendente.

EL ITINERARIO
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Los textos conciliaban Cristianismo e Islam desde sus orígenes, lograban

armonizar sus controversias y ofrecían una visión sincrética de ambos

credos. Su antigüedad era tanta como su falsedad, pues demostrado

quedó que todo fue urdido desde las privilegiadas mentes de ilustres

moriscos de la ciudad. Pero el intento fue loable, pues al final, sólo Dios

es vencedor, y en Granada efectivamente quedó un poco de todos.

Debemos considerar que en esta ciudad se reunieron las tres

confesiones, musulmana, cristiana y judía, que determinaron nuestra

cultura medieval. Si en Toledo suele ejemplificarse su coexistencia bajo

dominio cristiano, en Granada deberíamos hacerlo bajo dominio

islámico.  

En 1492 aquella diversidad terminó bruscamente. El 2 de enero los Reyes

Católicos daban fin al último reino musulmán hispano, el 31 de marzo,

en la misma Alhambra, promulgaban el Decreto de expulsión de los

sefardíes. Fernando e Isabel ponían en marcha un nuevo estado donde

la diversidad sería de otro tipo, pero no confesional.

El Alcázar Genil fue una rica almunia a las afueras de Granada.  Famoso

lugar de recreo donde los sultanes alojaban a los visitantes ilustres, y

última morada de Aixa, madre de Boabdil. Actualmente, su rico pasado

de huertas, acequias y jardines es puro recuero, pero la casa aún se

mantiene, y ofrece la belleza volumétrica y decorativa del arte nazarí. Allí

se produjo la entrega de las llaves de la ciudad a Fernando e Isabel.
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Granada, como ya comentábamos, es un conglomerado de ciudades, esa

es una de sus virtudes menos valoradas y que iremos descubriendo. 

El Realejo, la antigua Garnata Al-Yahud, o ciudad de los judíos, es una

de esas “ciudades interiores” Fue lugar de residencias palaciegas de

almohades y nazaríes, y luego, primer barrio cristiano de la ciudad. El

Cuarto Real de Santo Domingo, la Casa de los Tiros, la de los Girones, el

Corral de Santiago, el Convento de Santo Domingo, el antiguo Hospital

de Santa Cruz o el Corral del Carbón, conforman un interesante puzle. 

Se entremezclan aquí los restos de viejos palacios andalusíes, almohades

y nazaríes, transformados en cristianos, conventos y hospitales de trazas

mudéjares, renacentistas y barrocas, y antiguos patios de vecinos y

almacenes comerciales. 

Lugares en su mayor parte poco conocidos, y muchas veces de difícil

acceso, que conservan bien esa mixtura consustancial a la ciudad, que

no es nunca plenamente islámica ni cristiana, lugares que evocan los

ingredientes que compusieron el gran crisol granadino.

La Alhambra, la ciudad más famosa de Granada, siempre permaneció

allí arriba, esencial y cercada, y aunque se implantaron en su interior

estancias o palacios renacentistas, iglesias y conventos, mantuvo neta su

invocación permanente a Dios, cada uno a su manera, y a la monarquía

como forma sagrada de gobierno. 
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Granada, como ya comentábamos, es un conglomerado de ciudades, esa

es una de sus virtudes menos valoradas y que iremos descubriendo. 

Sólo Dios es vencedor, esa es la invocación que recorre

machaconamente los muros de La Alhambra, el mantra nazarí que da

nombre a nuestro viaje. A La Alhambra es necesario dedicasrle un día

completo, pues esta otra “ciudad interior” no sólo es extensa, sobre todo

requiere de una atención pausada y tranquila.

Recorrer los palacios nazaríes es algo más que dar un paseo por un lugar

bello y refinado. Tendremos que traducir sus poemas para comprender

su significado, que analizar sus decoraciones para entender su

simbología, y desde luego, mirar los reflejos en el agua de sus

arquitecturas para, poco a poco, como aquellos hombres de la caverna

platónica, pasar de lo efímero a lo inmutable. Proporción, geometría y

número son la esencia de la belleza inmutable de la que hablaban el

filósofo y el profeta.

La Alhambra es refinada en sus palacios y recia en su Alcazaba, que se

impone a la ciudad como una poderosa proa de barco. Una gran buque

verde y acuático, pues si los jardines están presentes por todas partes es

porque La Alhambra es hija del agua. Traerla y distribuirla fue un alarde

de ingeniería puesto al servicio de su belleza. El agua, a su paso por una

loma, engendró una huerta famosa: el Generalife, expresión perfecta de

aquella vida retirada que buscaron unos pocos sabios. 
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Luego está La Alhambra cristiana, la del discurso imperial de la colosal

mole del Palacio de Carlos V, ejemplo destacado de la arquitectura civil

renacentista de toda Europa. 

Aquel lenguaje nuevo, venido de Italia, también se dejó inspirar por la

belleza contenida en su recinto. Hasta el punto de que fue allí, durante

la estancia del emperador Carlos de 1526, cuando Juan Boscán y

Garcilaso de la Vega alumbraron la nueva poesía en lengua castellana. 

Como ya señalábamos, el Palacio de Carlos I, sobrepuesto como está al

de Yusuf I, resulta disonante, impuesto por la necesidad de apropiarse

del discurso de poder preexistente. 

El emperador no lo habitó. Cuando pasó por aquí con su amada Isabel

vivió en la Casa Real Vieja, entre nuevas alcobas de grutescos

renacentistas y antiguas salas de mocárabes y atauriques. Entre ese

presente y aquel pasado podrían resonar los versos de Garcilaso cuando

decía: Cuanto tengo confieso yo deberos; / por vos nací, por vos tengo la
vida, / por vos he de morir y por vos muero.

Actualmente el palacio carolino acoge en su interior en su interior el

Museo de la Alhambra, que narra la historia de la ciudad islámica, y el de

Bellas Artes, que nos cuenta la historia del arte de la ciudad cristiana.

Nuevamente la yuxtaposición.
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El 2 de enero de 1492 fue la alborada de un tiempo nuevo para Granada.

Bajo el Pendón Real, colocado en la Torre de la Vela, se extendía una

medina musulmana intricada y compacta:  la Medina. 

Esta "ciudad baja" fue la  más transformada. Se consolidó en ella la idea

del renacer de la España perdida en 711, pero expresada en el lenguaje

del humanismo. Bajo la Torre de la Vela, la Plaza Nueva, evidencia, con

su forma y con su nombre, aquel proyecto que, mutando la mezquita en

catedral, fue estirando y alineando calles para dejar paso a una ciudad

imperial, renacentista y barroca.

De la medina se salvó la Madrasa de Yusuf I, convertida en

Ayuntamiento, que guarda celosa su delicado oratorio. Sin embargo, su

patrimonio intelectual no sobrevivió, pues su biblioteca, una de las más

ricas de Occidente, ardió por orden del Cardenal Cisneros. Un humanista

y protector de la cultura que, por otro lado, fue uno de los mullidores

ideológicos de aquella renacida España, en la que ya no tenían cabida

todas las culturas.

El oratorio de la vieja Madrasa es la escasa memoria que queda de la

vieja Garnata en este barrio. La Alcaicería, que discurre a su espalda,

evoca el zoco comercial extraordinario que fue la Granada de los

nazaríes. Bien es cierto que, lo que vemos actualmente, es fruto de los

sueños románticos del siglo XIX cuando fue reconstruida tras un

incendio. 
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Frente a la Madraza se levantan las agujas góticas de la Capilla Real. Por
un momento el viajero puede sentirse en Toledo o en Valladolid, o en

Burgos. Aquella arquitectura fue la primera que se realiza en la ciudad

musulmana como símbolo de sus nuevos señores. 

La Capilla se levantó como mausoleo de Fernando e Isabel,  y

posteriormente de Juana y Felipe de Habsburgo, lo que le confiere un

carácter simbólico que va más allá de sus evidentes virtudes artísticas. La

conquista de Granada fue hasta tal punto una inflexión que el magnífico

templo mausoleo levantado por los Reyes Católicos en Toledo, San Juan

de los Reyes, quedó vacío. 

Del mismo modo se afanó Juana en trasladar hasta aquí los restos de su

marido, cosa que no logró, para defender los derechos sucesorios de su

hijo Carlos. 

La Capilla Real era el colofón de un pasado de reinos dispersos y el

comienzo de una nueva dinastía. Quizá por eso la reina Isabel se afanó

en dotarla ricamente con sus propias colecciones artísticas. 

Quizá por eso su nieto exaltó la memoria de sus abuelos, el origen de su

poder, pagando rejas, retablos y  los sepulcros reales, obras renacentistas,

italianas, que rompen el discurso de aquella monarquía gótica

proyectándola en la nueva monarquia imperial y humanista.
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Carlos I fue el heredero de aquel cúmulo de territorios reunidos por sus

abuelos hispanos, tantos que nadie antes tuvo tal herencia, además del

título imperial por herencia del abuelo Maximiliano. 

Para representar aquel poder extraordinario, aquella materialización del

Imperio cristiano definitivo necesitaba un gran edificio que lo exaltara,

un símbolo de la continuidad, pero también de lo nuevo. Así, si las

espirales góticas de la Capilla Real simbolizaban el final feliz y épico de

la vieja monarquía medieval, junto a ella debía elevarse un templo

imperial codificado con el lenguaje de la antigua Roma y de resonancias

mesiánicas. 

Sobre el solar de la antigua Mezquita Aljama, consagrada ya como

catedral después de la conquista, se habría de levantar uno de los

edificios más magníficos de toda la Europa del quinientos: la catedral
de Granada. 

En 1506 se habían comenzado las obras bajo proyecto de Enrique de

Egas, maestro mayor de la catedral de Toledo y de la Capilla Real, que

diseñó un templo émulo del toledano, con cinco naves y doble girola.

Pero cuando el César Carlos pasó por Granada en 1526 las tornas

cambiaron de rumbo. El burgalés Diego de Siloé, formado en Italia,

retomó y reformó el proyecto de Egas para transformar aquella fábrica

gótica en un templo renacentistas.
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El resultado es un edificio que, aunque mantiene ciertas urdimbres

góticas en sus bóvedas, rezuma ya clasicismo por todas partes. 

La capilla mayor se transformó en una inmensa rotonda de inspiración

jerosolomitana, como aquella del Santo Sepulcro, que sería llamada a

contener los restos del emperador y sus sucesores. 

Un templo pensado para ser panteón imperial, con resonancias

jerosolomitanas, una obra maestra de la arquitectura europea. Tan

potente en su coherencia que, aunque en su interior se acumuló un

enorme patrimonio artístico a lo largo de los siglos, la magnificencia del

edificio siempre se impuso a las veleidades de los que vinieron después,

manteniendo inalterada su grandiosidad.

Todo quedaba bien trabado en Granada. Junto a la gótica Capilla Real se

elevó la renaciente Capilla Imperial, separadas por un muro que era

metáfora del mundo ante quem y post quem. Tan sólo la decisión de

Felipe II de ubicar la sede de la Corte en Madrid y la consiguiente

construcción del monasterio del Escorial sustraería de Granada de este

discurso dinástico.

El resto de la Medina fue transformándose en una ciudad renacentista y

barroca de calles ordenadas, rectas y reticulares. Un símbolo de la

alborada de los nuevos tiempos en los que se levantaban también las

grandes ciudades del Mundo Nuevo bajo los mismos parámetros. 
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Aquella ciudad nueva se pobló de iglesias, conventos y palacios de

ordenada arquitectura. Entre ellos destaca especialmente el conjunto de

San Jerónimo. Situado fuera de la vieja muralla, un adelantado, no sólo

por su situación, sino por ser uno de los primeros ejemplos de la llegada

del Renacimiento a España. 

Su promotor conocía bien Italia, a él le debía Fernando el control de

Aragón sobre el sur napolitano, él fue uno de los protagonistas militares

de aquella nueva época. Se trata de Gonzalo Fernández de Córdoba,

más conocido como el Gran Capitán, que fundó San Jerónimo para

enterrarse también en Granada. 

A pesar de que el majestuoso edificio renacentista fue enmascarado con

unos aparatosos frescos barrocos, su capilla mayor luce como una rara

avis, tanto por su magna arquitectura como por su rico programa

iconográfico. 

Tambien extramuros de la vieja Granada se levantó otro edificio pionero

de los primeros tanteos con el Renacimiento: el Hospital Real.
Emparentado con sus hermanos, el hospital compostelano y el toledano

de Santa Cruz, todos son hijos de los modelos italianos creados por

Filarete para el Hospital Mayor de Milán, y padres de parte de los

sintagmas constructivos del futuro monasterio de El Escorial.
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Aún más lejos, como corresponde al carisma de la orden de San Bruno,

se levantó la Cartuja de Granada. La larga historia de este extraordinario

conjunto monumental yuxtapuso en sus espacios todos los lenguajes

artísticos con los que se construyó aquella Granada cristiana: Gótico,

Renacimiento y Barroco.

Aunque fue, sin duda, en este último estilo en el que se levantaron los

ámbitos más espectaculares del complejo, algunos ornamentados con

tal profusión decorativa que resulta inevitable que la mente viaje hasta

los viejos palacios nazaríes. 

La última "ciudad" de Granada que visitaremos es precisamente aquella

que mantuvo mejor el urbanismo y el ambiente de ciudad islámica,

precisamente la más antigua de las Granadas: el Albaicín. 

Cubriendo esta colina, las calles se retuercen y elevan, retranqueándose

y enrocándose entre adarves y plazuelas de evocación oriental. Por lo

alto aún corre la vieja muralla zirí, aún persisten los restos de viejos

palacios nazaríes, como Dar al-Horra, a los que se yuxtapusieron

conventos de fundación real como el de Santa Isabel. 

La razón de esta conservación fue la pérdida de importancia progresiva

del barrio y su despoblamiento. Los solares de las casas abandonadas

favorecieron la aparición de los famosos cármenes, cuyas huertas y

jardines antes fueron casas arracimadas. 
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Así pues, el orientalismo del barrio es y no es. El matiz estriba en que el

Albaicín es, sobre todo, una suerte de palimpsesto en el que está escrita

la memoria más antigua de la ciudad, desde la Iliberis íbera y romana, a

la primera Garnata zirí y a la posterior nazarí y, finalmente, de la

acomodación cristiana de iglesias, conventos, casas nobles y cármenes

sobre su abrupta orografía.

Por ello, desde el Mirador de San Cristóbal, la vista de Granada es una

síntesis de toda su historia. La antigua muralla zirí cercaba la Alcaza

Cadima, palacio de los ziríes levantado cuando la colina de La Alhambra

era sólo un monte. 

Poco queda de aquellos primeros musulmanes granadinos, pero sobre

su vieja muralla se apoya un bello palacio nazarí: Dar al-Horra, que

perteneció a la reina Aixa, y es uno de los raros ejemplares de palacio

urbano conservado. 

Su extensa finca fue donada por la reina Isabel para la construcción del

convento de Santa Isabel la Real, lugar de visita obligada. Esta clausura

de clarisas guarda uno de los conjuntos artísticos más ricos y más

desconocidos de la ciudad. 

Dos lugares poco frecuentados pero imprescindibles para comprender

las yuxtapisiciones que dieron forma a Granada.
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El paseo hasta el Mirador de San Nicolás es obligado, desde allí se

obeserva la vista más popular de la ciudad, aparentemente  un buen

final para reconciliar un periplo algo alternativo como el que les

proponemos. 

Pero aún hay un último apunte de historia y arte que merece ser

compartido. Se trata de la cercana iglesia del Salvador, levantada sobre

el solar de la primera mezquita aljama granadina, de la que aún se

conserva el patio donde, ya siendo iglesia, se colgaban los sambenitos de

los moriscos condenados por la Inquisición.

Encuentros y desencuentros, yuxtaposiciones y superposiciones que, con

mejor o peor acierto, dieron como fruto a una ciudad sin comparación

posible, la última de las andalusíes y la única de las cristianas cuyo

escudo forma parte del escudo de todos.

Nuestra propuesta es amplia, tanto como lo es esta ciudad si se quiere

disfrutar de ella más allá de tópicos. Les proponemos bucear en la

historia, el arte, la poesía, el pensamiento y la forma en que todo ello

permeó entre las culturas que aquí coincidieron y compartieron ideas. 

Hoy, Granada no es sólo una ciudad atractiva por su rico pasado, es una

ciudad viva y dinámica, que en plena contemporaneidad es capaz de

seguir manteniendo cierto halo mágico y romántico, cierta idiosincrasia

fruto de su particular historia.
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